GOTAS DE HISTORIA VI
MONSEÑOR SILVESTRE GUEVARA Y LIRA

Esta gota de historia tiene el propósito de recordar a una ciudad íntimamente ligada con la industria petrolera venezolana y a uno de sus hijos mas esclarecidos. Hablamos de la ciudad de Nuestra Señora de la Concepción de Cantaura (conocida también como Chamariapa)  y de uno de sus hijos, conocido por su virtuosismo: Silvestre Guevara y Lira.
 Cantaura fue fundada en 1740 por el Fraile Fernando Jiménez, quien al hacerlo puso en ello todo el cariño de su apostólico corazón. Sin embargo, a pesar de tener grandes esperanzas por el futuro de lo que en ese momento no era mas que una iglesia de bahareque rodeada de unas cuantas chozas y bohíos humildes, no pudo el Fraile Fernando imaginarse que, con el correr del tiempo y mas bien en muy poco tiempo, ese pequeño enclave situado en el corazón de lo que sería el Estado Anzoátegui, sería la cuna de uno de los mas virtuosos y varoniles prelados del Clero Venezolano. Efectivamente, apenas a 74 años de fundada Cantaura, nace en el seno de una familia del lugar quien sería el personaje central de esta gota de historia, siendo sus padres Felipe Guevara y Nicolasa Lira.
En 1814 nace Silvestre Guevara y Lira, quien desde muy joven  muestra la virtud y el amor por sus semejantes que lo acompañaría  toda su vida. Desde muy joven reparte entre los niños el pan de la ciencia y en Ciudad Bolívar recibe el llamado del Señor y se hace sacerdote, no sin llamar la atención del Arzobispo de Guayana Monseñor Talavera y de su sucesor Monseñor Fernández. Ambos perciben el temple, la virtud y la ciencia del joven sacerdote, lo que lo lleva a que, mas tarde, a los 37 años de edad sea el Provisor y Gobernador de la Diócesis de Guayana. Además de sus funciones eclesiásticas, Guevara y Lira fue electo Senador de la República para el período 1848-1851 y también para el período 1851-1854.
En la posición de Gobernador de la Diócesis de Guayana, sus virtudes y su hombría de bien, amén de su recio y recto carácter, le procuran una serie de amigos y admiradores. José Gregorio Monagas, quien era su amigo y compadre, estando en la silla presidencial, lo nombra sucesor del sabio y santo Monseñor José Antonio Pérez de Velasco, para ocupar el cargo de Arzobispo de Caracas y de Venezuela, con el beneplácito y aprobación del Congreso Nacional. Se convirtió así en el quinto Arzobispo de  Caracas y de Venezuela. Su consagración se produjo el 6 de febrero de 1853, en la Iglesia de San Jacinto. El 25 de marzo de 1854, siendo presidente del Congreso Nacional, Monseñor Guevara y Lira firma el decreto de abolición de la esclavitud en Venezuela, bajo el gobierno de José Gregorio Monagas.
Le toca a Monseñor Guevara y Lira reanudar las conversaciones sobre el Concordato con la Santa Sede, en los años del último mandato del general José Antonio Páez. Las negociaciones no marcharon por buen camino y a la llegada al poder en Venezuela del general Antonio Guzmán Blanco se hicieron aún mas agrias, al punto de que Monseñor Guevara y Lira fue expulsado del país, con un plazo de 24 horas para abandonar el territorio nacional y así lo hizo.
En 1876 y cumpliendo órdenes de la Santa Sede, Guevara y Lira renuncia a su mitra y un año después, en 1877, regresa a Caracas dónde es recibido con muestras de beneplácito y regocijo por parte de sus fieles, quienes le regalan una casa para vivienda. El papa León XIII, le concede dispensa papal para tener en su Oratorio Privado el Santísimo Sacramento. Se puede afirmar que Monseñor Guevara y Lira vivió en olor de santidad  hasta la fecha de su muerte en la parroquia de El Valle, el 20 de febrero de 1882.
En 1889, el Presidente Juan Pablo Rojas Paúl ordena trasladar sus restos a la ciudad capital, lo cual se hace con toda la pompa a que se había hecho acreedor Monseñor Guevara y Lira, para ser enterrados al pie del altar de la Inmaculada Concepción, en la Santa Iglesia Catedral, conforme a su última voluntad.
Este viril, santo, sabio e inolvidable hijo de Cantaura fue llamado por su Santidad Pío IX, “Óptimo Prelado”, merecido título a quien supo representar la dignidad y la entereza del Clero Venezolano.

Estas Gotas de Historia VI han sido escritas tomando como referencia el artículo original de la Revista “Noticias Mobil” de junio de 1965.
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